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Renace la calma 
Y si no renace debe renacer, ¿Quien 

se acuerda en los días que corremos 

de otra cosa que no sea las quie nos 

promete el fin de la semana? 

La cuestión escolar se acabó por 

cansancio de todos, del ministro, de 

los catedráticos y de los alumnos. Si 

algo quedaba de rescoldo, cayeron so 

bre él las vacaciones haciendo el papel 

de jarro de agua tria. Ya hasta el año 

entrante no resurgirá-s i es que re

surge—y para entonces Dios dirá. 

La cuestión catalana está tranquila. 

Andará la procesión por dentro, pe 

r@ en la apariencia nada ocurre. Ver 

dad es que están las garantías en >>us 

pensó; pero esa circunstancia que se 

opone á los Mtettngs banquetes y des 

piant«s niáá ó menos políticos y un 

tanto soeces los úílimos, no priva los 

banquetes familiares y á eso vamoS, á 

preparar la mesa para comer á do!> ca 

rrillos en las próximas pascuas. 

La cuestión peliaguda la de los pe

luqueros ue M<tdriu, también se acá 

bata por cunsuación Lni ic el publico 

que opta pur afeitarse solo y ci tcmoi 

a perder los aguinaldos, haian mas pa 

ra acabar la huelga que touas las ges 

tíones que han hecho hasta ahora las 

autoridades, -«Í 

La calma renace; cada cosa va que 

dando en reposo en su moinento: los 

csiudiai.tcs por las vacaciones; ios pe 

iuqueros por los agumaidus; los repre 

.sentantes del país .. lamuién se aquie 

taran cuando les negué el luiut , que 

sera cualquier d u Oc los que quedan 

d s aquí al uouun¿o próximo. Ahora 

todo, es iiiliaiisigeiicu piopósitos de 

no dejar «> puesto abandonado; pero 

así que se asome por Úñente el sol del 

2 3 anunciando que va a hacer su apa 

rición el gorUQ, verán nuestros lectores 

como desmayan los empeños. Y no di 

gamos nada cuando el cartero lleve la 

cartita mensajera de la impaciencia do 

ios chicos. Cuántos dirán «ahí queda 

cso> y sin üacer caso de Máiira, Mon

tero, Moret ni Salmerón, añadirán: 

«Antes que todo la familia». 

Hay precedentes y sabido es que 

aquí los precedentes lo solucionan to

do. Presupuestos ha habido á cuyo al 

rededor han combatido las pasiones con 

«xtraordinaria gallardía Se ha l legado 

á la sesión permanente. Se ha hecho 

obstrucción desesperada; peí o todo ha 

tenido su límite en esa víspera de la 

Nochebuena, cuando individualmente 

cada representante ha sometido á su 

Yo, para que la discuta, esta proposi 

ción: f¿Sacrificó la política á la Pas

cua ó mandó la poiuicc a paseo hasta 

el nuevo año?» 

El resultado de semejante discusión 

es siempre el mismo: arreglo de ma

leta, tomadura de tren y a casita, 

Ahora ocurrirá lo de otras veces , si, 

cua; dice el lefran, «la experiencia es 

madre de la ciencia». Hoy tomará ve 

locidad la discusión del presupuesto 

Mañanaa amentará Al día siguiente se 

rán mas cortos los discursos Al otro 

se salvaran las intenciones y cuando 

las horas para tomar el tren estén con

tadas surgirá el presupuesto aprobado, 

no Sin que por parte de los que di 

iigeii la política se prometa el oro y 

el moro para el presupuesto siguien

te. 

Y con esto Moret Maura, Montero 

y Salmerón podran dedicarse tranqui

los a comer el pavo, quedando todo 

como balsa de aceite. 

Sí no sucede esto sucederá otra co

sa; pero podremos decir asombra

dos: 

¡De esto no había precedentes! 

Tres poesías 
Dui KÚiiii'ru estriioiili a lo ijue eu me 

lililí a dui l»iiie. d>; poeiu hiuuiiiino don 
Carine u Uidvo li«diiguti£ h» pubiicudo el 
(inrióUiou uiioaiiiiiiu «El Uiiitillu dui St-cre-
tHiiailo», traslüdaiiioa a IHS culumnHS de 
unesiio |>erit><licu eKias tres potsm î inéJi 
ta« dtti ii.rpírado Vale. 

A LOS DOS 

y ainot que es eterna luz 
lialieJH ganado ana cruz 
en la ludia de la vida. 

Y uHii ciuz que tcat/iuouio 
da de piot»ado va'or, 
e»a (-8 la viaz que el amor 
obtiene en el tiiatriiuoniu 

Llevadla con fe lo» d04 
y» que RiiplBtuis ganarla, 
poiqua aquél quo B'tbe lioiirarla, 
le ayuda á llevaría, Dios. 

» 
•n 1» 

SETENTA AÑOS 

Ciim)ili eeieutay dn la tiisto vid'i 
reuoiri caKi 10 lo uii cuiiiiio, 
y BÍU 8tir agorero ya adivino 
qae la mutircti á iiê ûir̂ a mu convida. 

A pesti d I que HÍem|ire iaadvenida 
llego cnilad . o d» i-orpiH t̂l viuo, 
yo 6Ó qur- iii' do luui'ir, qU'4 «ne ita mi BIDO, 

y no o i< o el Üim; ite la panida. 
Y no lo luMuí, por quo ai ea la nada 

t<l flu de t'uiu iifái y tanto aubelo, 
ituacaiiHa'ft mi alma acongojudii, 

y SI qued/i oir^ vida, oiro coitsaelo 
d trati <1<? t)'ia t'Ziaie cía tieadichoda 
mi uHpiiHU iuiuurtül volata al ciólo, 

i|< 
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TKIbTEZAS 

B:ei> Stabt'H, 011 b-nor, que no me eapaiita 
la muerte con HU ttí'nibro atavloj 
bien üabtiH que la fe eu el ptclio mío 
cuituto ináa vi< j(i î oy, más se Hgii;anta. 

Bi< n sabus que Ina eoiubiOB quo levanta 
la muuite cou BU aapecto torvo y íiío, 
DO por i(<r au color triste y sombrío 
la calinilka^iisUi de mi sM quebranta. 

No temo yo por uif, temo que lin din 
eu eae porvonii vago é incierto, 
que puede B T de pena 6 de alegría, 

pnra llegar al auspirado puerto, 
falte á uiis h\\M la mirada iiiin 
y tclirju dti uiüiio.-t á au padie muerto 

m ^ mM\.\ ÜÜL 

Con fé que es luz sin medida, 

Entraluoj eu \IK época del año ea qne lo^ 
lioiubrcB se di vidtiu eu dua bando»: loa que 
BOU partidarios del f>io y no loteiueu, y loa 
que, á fubr de tiolentos, le declaran una 
guuTia siu ouiitel, 

£Q tudae paites se discute acerca de si 
couvlenoó no leBguurdarse del filo, y co* 
túofen este luî niltt 16 dá la razón al qu^ 

más chilla, destifqaa do coiitíoao Be oiga 
rt-petlr que el fifo vigoriza el cuerpo que 
conviene abrir pnertasy ventana», iipagHr 
chimeneis y braseros y guitrdar loi abrigos 
de p el«a. # 

Pu<t8bieu,á loa que 6¡atemáticaineiite 
se ministran partidíTMos de las «emperntf 
lai glaciales, conviene preguntarle» en 
noiubte de la liigieue, ai lian «*Btadi>iilo la 
cneatióu del h'latica del Acido carbónico 
eu el or(ranÍBmo. 

El ácido carbónico «e ñirraa constante
mente eu nuestro orgaaismo. Los ii<jido8 
di 1 cuerpo, in el continuo ntivimieuto da 
Bua funciones, dtj (II entie otras encorias, 
Una regular «autidad do ácido carbónico, y 
como éaie ea nu veneno exiate au meca' 
nisiuo para eliminarlo tan pronto como se 
forma. 

Loa tejidos dan á la sangre el ácido car' 
bonico qut) produie-.i, y la sangre se de^' 
tiace ae el por la vía química ó lo lieva á 
lOa pUauouüH paiu arrüjirlo cada vez que 
se avpira'el aire de ellos. 

Eaie mtc*uÍ8iuo está de tal modo regu" 
lado, que aun cuando el ácido carbónico so 
produce eu cantidad bastante elevada, no 
putdo acumularse on el org-tnistuo en pro' 
poroiooes tales que le hagan temible. 

Pero como el espacio de tiempo que la 
sangre está en contacto oou «I oxigeuo es 
tan corto, no puede deapreuderse de todo 
el uuiílo oirb\>ui«o, y cuando emprende su 
viaje do vqeita á ¡as profundidades y á laa 
exijreuiidades, aiíu ooaiiene ácidoouibóni. 
co, y basta que por cualquier oitusa se pro. 
duzca ua obstftculo á la ventilación puliuo. 
uar para quo el orgauismo entre ea un pe
riodo do eu Vdnouaiuiunto por el ácido car' 

'*'"»'':<»! P:»'* 13**'.,?? produzca la yya|ĵ |̂ QUtt-
oidoais.» 

Cuando doitittiiuo», el orgáaismo couii* 
uiía eiabuiaodo ácido CaCbóHico en igual 
cauüdad quo durante I» vigilia, y, eu cam
bio, la corriente sanguínea y la respira' 
cion su debilitan. 

OB esio reaulta que al despertar, lui' stfo 
organismo eatá saturado de ácido carb6u¡ 
to, y que la pesadez, el entonoimienlo pro 
ducíao por la iuioxicación de la sangre tar» 
dau un rato eu disiparse, basta quo la «cti 
vidad respiratoria ha conseguido bacer ce
sar el principio de «oarboiiaoídoAis». 

Son pocos los individuos, por muy lO' 
buatoa quesean, quo al faltar da la cama 
en un enano frío no sientan an espasmo de 
las arterias periféricas en forma de rigidez 
y falta de tacto en los dedos y leve» estre-
meoimientos. 

Si esto ocurre con los ioclividaos rot>i»' 
tos, imagínese lo qae les pasará á IM dé* 
bilos. 

En estoii organismos el equilibrio M rat* 
talilece más diflcilmeiit^; el etpssnio á« 
las arterias perifériostst ao6Btú» bajo ot 
íStímillo del frf« iimtuli«*;tf i|M<y4HMM*i 
y toa pies quedan niaterislmente esagüos, 
pálidos y fríos como nn msrinoüllo. En loa 
tejidos así exolaidos de la circalaeJón lito* 
guinea el ácido carbónico «e acámala mia 
y más, así es qae cuando más tarda la* sr» 
periféricas ban Taelto á abrirse, la sangre 
emplea horas y horas para ezpuisar el vo' 
neao 

Resultado de esto es que la eiroulaoión 
en manos y pies tarda mucho en oorntAli* 
zarse 6 no so normaliza, y d»tb( esas f« 
laiij s d e individuos que tienen ln DUrii 
colorada, las manos amoratada* y lo* pies 
como ni negro del serraóu. 

Tales son los eteotos que la earltopaoid»' 
sis prodaseoon la ayuda d«l Irfo. Pero á 
Btos disttirbioa peiifáttcos correspoádoa 

otros BU perQoiatet. 
KHcliBZsda la sangre de un punto, iá 

acumula eu otro y actidoá loi mu&eoai y 
su aflujo produce los restriádos, {a tos, las 
mil molestias qne acometen á las pi9rii<»nft« 
dóbi'es en invierno. 

El frío contrayendo y cerraaditUf arte' 
riss periféricas, engendra la carbof^a^dosia 
cou toda» sus malas, coniecueocia», de lo 
cual se doduoe que el frío no ep coiiv^oien' 
te y que h«y quo combatirlo á todaí coit«, 
ó con mucho ejercicio ó recurriendo alca* 
lor artifici&l. 

£iEÍMiÍjlÍÍ 
Lo que vale» los cuadril 

El crecord» americano de los preeios 
más cuantiosos pagados por cQádtos «nti* 
guoB es ya conocido. 

Un arcbimiilonario de aquel pai*, Mr. 
C. Whituey, ha adquirido, weflia^tijííla 
suma de 625000 francos, ¿1 ríWfitó, do 
cuerpo entero, do Mr. VilHers, vízcond'ede 
Grandiseon, qno figuró en la Exposición de 
Araberos^ llamando la atención pública por 
su singular perf«cción. 

Esto cuadro, torraiDada lá Exposición dt 
A mberes, fué cedido, por 26000 fraocoa 4 
Mr. Suhaua. 

La proloogacióu de ta vida 
En una Academia de Berlín ae eitá día* 

cotfóaao actüfálni^bte el t̂̂ álfténia dé 1« 

EUGENIA GRANÜET 
i-m'-TT^i' 

.38Í H i ü L l o t k C á 1>K Ifiii kOo Uk CAUTAGÍlfliíi á3 O 

—I>me V. eso, sobiino; yo roismo iié á tastir todo 
esto y volveré para dccii le lo que vale, Péntimo más 
6 inenop. Oro de alhaja—dijo examiuarido una oade-
na'bastsiite larga—diez y oclio 6 diez y nueve quila" 
te?. 

El buen hombre tendió sa manazs y recogió el mon-
tóu de oro. 

quo Carlos habla enoargado á Paría, el joven hizo qaa 
llamasen á un sastre de Sauuiur y Je vendió toda la 
ropa que IB ora ya inútil. 

Aquel rasíjo agradó extraordinariamente al padre 
Orandet, 

— ¡Ah! Ya cstA V, oomu un hombre qne ha du em. 
baroarse y que desea hsoer fortuna—dijo á Carlos, 
viendo^) V píMo de uoa levita negra de pafio ial'o" 
rior. 

[Bien, peifdotamentel 

- -Puede V. oroer, tía—oontestóel joven—qae»»* 
bré colocarme á la altara de mi situación. 

-¿Qué es eso?—preffantó el boen hombre onyos 
ojos se animaron á la vista do an paliado de oro qae 
sobrino le mostraba. 

—He rei.nido mis botones, mia sortijas, todo lo su-
peiíiao que poseo y paede tener algiín valor; pero 
como á nadie conozco en Sanmur, me proponía hoy 
•apliúar 4 Y. que.. . 

— IQHO oompraho esto?-preguntó Grandet inte-
rrampiéndole. 

>No, tío, no; que me indioase Y. algün tiombro de 
oonftaneaque... 

XXXXVI 

Carlos haJ^iáte enamorado de aquella cata ettyai 
oo8tumbre<i ya no lo i^aracian taf rlilicuIftB. 

Cirios bajaba por la m«tlai38 temprano pwa tener 
tiampo de hablar algunos inatautee, hasta qae Gran* 
det iba á entregar las proviaiones', y cuando loi pa' 


